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� DIAGNÓSTICO DE SITUACIÓN LOCAL 
EN VILLA 21-24 Y LÍNEA DE BASE



� Reconstrucción de 6 biografías de jóvenes muertos, con los testimonios de
sus familiares.

� Reconstrucción de 8 biografías de jóvenes que poseían amigos
muertos.

� Análisis de las sociabilidades compartidas con los muertos, el
impacto biográfico que tuvieron las muertes, y los procesos de
vulnerabilidades que desencadena la violencia y la muerte; en
cada joven y las sociabilidades juveniles, así como en los familiares
de los muertos.



� Los ocho jóvenes estudiados refieren un total de treinta y cuatro
muertes de amigos, si bien son veinticuatro efectivas, ya que
varios de aquéllos comparten los mismos amigos. Casi dos tercios
de las muertes corresponden a circunstancias de enfrentamientos
entre jóvenes; la mayoría entre grupos y pocos corresponden a
robos violentos en situaciones individuales entre jóvenes. En la
mayoría de los casos se utilizaron armas de fuego, y en pocos,
armas blancas. Alrededor de un tercio de los jóvenes murieron en
enfrentamientos directos con la policía en situación de robo, en un
accidente vial tras la persecución policial, o como respuesta de la
víctima. En casi todos ellos se utilizaron armas de fuego.



� Enfrentamientos entre grupos de jóvenes de diferentes sectores 
del mismo barrio o entre grupos de diferentes barrios, en el que se 
buscan sustraer bienes materiales, producto de los robos, los que 
pueden adquirir un valor simbólico en la disputa por la identidad 
juvenil. Los enfrentamientos entre grupos, pueden incluir a víctimas 
que no forman parte activa de un grupo de sector, sino que pueden 
tener una adscripción relativa vinculada a la circulación y contacto 
con un grupo.

� La muerte resultado de una venganza por robar en el barrio a otros 
jóvenes o a vecinos.  En estos casos, puede tratarse de grupos o 
de jóvenes que están solos.  Es lo que los jóvenes denominan 
“rastrear”.   En la mayoría de los casos, ello está relacionado a 
obtener recursos para la compra de droga.



� Los robos violentos entre jóvenes en forma individual, que puede
incluir a dos agresores, que terminan en una muerte. Puede
tratarse de situaciones dentro o fuera del barrio; y es común que
los agresores se trasladan en moto.

� Situaciones en las que los jóvenes mueren por un “ajuste de
cuentas” de un narcotraficante, el denominado “tranza”:

- A otro joven que le debía plata o por algún

conflicto interpersonal.

- Situaciones en que los jóvenes mueren por haber

robado a un cliente de algún “tranza”.



� La extensión del tiempo de permanencia en la calle, el inicio de
consumo de marihuana, entre los 12 y 14 años, en un grupo de
pares en la esquina, así como las dificultades de la autoridad de
los adultos de la familia para resolver la confrontación a su
autoridad, parecieran marcar una divisoria de aguas en la relación
entre las trayectorias sociales y los espacios de sociabilidad
juveniles. La categoría emergente, referida allí es tomar caminos

diferentes.

� La mayoría de los jóvenes estudiados comparten una sociabilidad
de un grupo “en la esquina” de su sector barrial. El proceso de
socialización allí sería el siguiente:



� Del juego al futbol u otra actividad en la calle a los 12-13 años, al
finalizar la escolaridad primaria, se pasaría a compartir el consumo
de marihuana y luego otras drogas, permaneciendo gran parte del
día en el grupo de la esquina. Ahí comienza la posibilidad de ver a
otros pares cometer robos y luego participar de ellos.

� El robo surge bajo dos condiciones fundamentales. Una
comprendida en la categoría emergente obtener plata fácil. Son
recursos destinados a los consumos culturales juveniles, como
indumentaria, objetos electrónicos, objetos de valor y droga. La
segunda condición es una valoración y atracción que ejerce la
figura del ladrón, el joven ganado, en términos de prestigio
identitario, respeto y reconocimiento social de los jóvenes entre sí.

� La actividad del robo como práctica compartida en el grupo de
pares del sector, puede perder legitimidad grupal en términos
materiales y es progresivamente cuestionada moralmente en
términos de identidad juvenil. Ello, por tres razones:



� Las rivalidades, enfrentamientos y robos entre grupos de jóvenes 
de diferentes sectores, comporta un proceso de competencia y 
prestigio cultural que acentúa los intereses individuales, si bien la 
violencia es comunmente ejercida por un grupo.  La categoría 
emergente que alude a lo que está en disputa es ¿Quién es más 

guapo?.  La misma alude al poder de un grupo sobre otro, o al de 
un joven que se quiere constituir en lider; basado en una relación 
de desigualdad que impone poder mediante la violencia.  Al interior 
de los grupos no existe homogeneidad ni cohesión, ya que el 
consumo individual y los intereses materiales entran en colisión 
con la noción de amistad vinculada a la lealtad y el compañerismo.  



� La acentuación de los robos de los jóvenes en forma individual o 
grupal en el mismo barrio es distinguida por algunos jóvenes 
estudiados, de los cometidos fuera del barrio.  La figura del “rastrero”, 
quien roba en el mismo barrio, adquiere progresivamente una 
moralización negativa que le quita legitimidad frente a los pares y los 
vecinos.  Ello pondría una mirada juvenil en el interés colectivo de los 
vecinos.

� La disputa territorial del negocio de la droga en el barrio entra 
en colisión o en intercambios diréctos e indiréctos con los grupos 
de jóvenes que roban en cada sector y se enfrentan con otros 
grupos.  Esto contribuiría también a la pérdida de una 
especificidad grupal de esta última sociabilidad.  Aquí no es 
posible establecer un único patrón de la relación del robo con 
la comercialización de drogas.  En algunos casos, las prácticas 
de robo entran diréctamente en colisión con las de los 
“tranzas”, en otros, se trata de intercambios diréctos o 
indiréctos, y también puede ocurrir que los jóvenes pueden 
robar y traficar drogas en forma alternativa en sus trayectorias 
sociales.



Tres contextos de experiencia que desencadena la muerte, para los jóvenes y 
los familiares; los que interactúan para que el actor construya nuevos sentidos 
para sí mismo y los otros.  

� El dolor en el cuerpo y la intervención de los sentidos, que inaugura 
una experiencia de vulnerabilidad física y social, ocasionada por la 
exposición de los cuerpos. Reconocimiento de la propia 
vulnerabilidad (dejarse cuidar y cuidar a los otros) versus 
acentuación del resentimiento (eliminación de sí y de los otros).  El 
problema de la historización de la violencia experimentada en 
diferentes contextos de interacción (familia, la calle, acceso al 
trabajo y enfrentamiento con fuerzas de seguridad) Es un proceso 
de inscripción psíquica, histórica, y reparación social de las 
pérdidas.



� Un contexto cognitivo-moral, en el cual el actor reflexiona y pone
en juego valores y pensamientos, que vinculan el impacto de la
muerte con la propia vida y su inclusión en los espacios de
sociabilidad juveniles. Es un proceso de debate, conflicto e
interpelación moral comunitaria

� Un reordenamiento de las relaciones sociales tras las muertes; en
el cual el actor redefine la relación con sus pares, en su propio
grupo de referencia y con otros grupos, así como el problema de la
circulación geográfica por los distintos sectores barriales. Es un
proceso de cuestionamiento de la adscripción individual de los
jóvenes a un grupo y una transformación de las sociabilidades
juveniles.



� Se realizó un estudio con algunos miembros de actores institucionales que
intervienen en la situaciones de violencia interpersonal y muertes entre
jóvenes, en barrios de emergencia de la zona sur de la Ciudad de Buenos
Aires: diferentes niveles de atención de la salud de Hospitales Generales
de Agudos, fuerzas de seguridad y organizaciones no-gubernamentales
que actúan con jóvenes en los barrios; fiscalías (barrial y rotativa).

� Descripción y análisis de tres dimensiones de las perspectivas de los
actores:

- La caracterización de situaciones de violencia interpersonal y muerte
entre jóvenes que se le presentan a los actores institucionales.

- Las concepciones de los actores sobre la relación de la violencia con
el proceso de socialización y subjetivación de los jóvenes.

- Las formas de intervención de los actores institucionales frente a dichas
situaciones de violencia.



� Existe una dificultad de los actores institucionales para caracterizar
la especificidad de la población juvenil masculina y de las
situaciones de violencia interpersonal y muertes. Ello estaría
vinculada a la consideración de los jóvenes sólo como victimarios y
no como víctimas; así como, a la falta de normativas, protocolos y
circuitos de intervención institucionales con dicha población juvenil.

� La caracterización de las situaciones de violencia interpersonal y
muertes entre jóvenes que realizan los actores, se encuentra
vinculada al tipo de interacción que establecen los mismos, con los
jóvenes y sus allegados, así como a las concepciones sobre
jóvenes y violencia que aquéllos ponen en juego en dichas
interacciones. Se destacan dos grandes concepciones; una que
estigmatiza a los jóvenes y refuerza la exclusión social de los
mismos; y, otra, que identifica las condiciones de dicha situación
de exclusión, y la vulneración de derechos, como condiciones que
generan la violencia en los jóvenes.



Entre los años 2016 y 2017, implementamos un proyecto que recuperó 
las experiencias de intervención de los profesionales de la guardia 
hospitalaria del Hospital Penna, y asimismo, identificó con un protocolo, la 
magnitud de la cantidad de los heridos y muertos de jóvenes entre 15 y 
30 años, que ingresaron en dicha guardia; durante un año. 

� Ingreso de 533 heridos.

� Son principalmente los varones entre 20 y 30 años, los principales
afectados.

� La mayor parte de los hechos de violencia, en cuatro de cada diez de
los jóvenes estudiados, ocurrieron en los barrios de emergencia del
Área Programática de éste Hospital.

� Dicha proporción coincide con la del domicilio de procedencia de la
misma población. Es decir, principalmente, se trata de jóvenes que
protagonizan las situaciones de violencia en los mismos barrios de
emergencia en que residen.



� Entre los motivos que desencadenaron dichas situaciones
de violencia, se destacan los conflictos interpersonales
(riñas, ajuste de cuentas y venganzas); en los que
presumiblemente la víctima tenía una relación previa con el
agresor. Pero, en segundo lugar, también se destacan los
robos como motivos de dichos hechos; en los cuáles los
heridos pueden ingresar en condición de víctimas o
victimarios.



� CARACTERIZACIÓN DE PROBLEMAS PARA 
LAS INTERVENCIONES



A partir de todos los datos expuestos, en septiembre de 2016, se difundió,
presentó y convocó en el CeSAC Nº8, para la discusión, un documento de
trabajo, a más de treinta organizaciones institucionales territoriales de la Villa
21-24 (Salud, Educación, Desarrollo social, Cultura, Justicia, y Seguridad);
para discutir formas de intervención con los jóvenes y las sociabilidades
juveniles en situación de violencia.

Se propuso la necesidad de orientar las intervenciones a las trayectorias
sociales de los jóvenes vinculados a situaciones de violencia, consumo de
drogas y actividades delictivas, que no están siendo alcanzados como
poblaciones destinatarias de nuestros servicios y programas. Particularmente,
enfocar las intervenciones en:

� El proceso de ruptura de los lazos familiares e institucionales de los
jóvenes a los 12-14 años y el inicio de la permanencia en las “esquinas”,
con el inicio del consumo de drogas y el ejercicio de violencia y comisión
delitos.

� El acercamiento de las instituciones a la sociabilidad grupal de los jóvenes
en las esquinas de los diferentes sectores del barrio.

� La visibilización de la violencia de género hacia las mujeres en las parejas
jóvenes, y los suicidios de jóvenes.



Es necesario trabajar con los actores institucionales territoriales 
locales, en la siguiente dirección:

� La visibilización de la problemática de la socialización de los 
adolescentes varones y su relación con la violencia (tanto como 
víctimas, como victimarios), como objeto de las intervenciones y 
organización de los servicios.

� La reflexión y discusión de los supuestos y estigmatizaciones de 
que pueden ser objeto los varones vinculados a la violencia, el 
delito y el consumo de drogas.  

� La definición de actividades y servicios en y entre diferentes 
instituciones territoriales destinados a esta población.  La 
necesidad de establecer “circuitos de intervención” 
interinstitucionales e intersectoriales.  



� El establecimiento de mecanismos que garanticen la presencia de
fuerzas de seguridad en el territorio barrial; de modo que
prevengan la ocurrencia de enfrentamiento entre jóvenes, pero que
al mismo tiempo, no provoquen violencia de estas fuerzas hacia
estos últimos.

� La definición de sistemas de registro y seguimiento de casos en y
entre instituciones.



� EL PROYECTO DE INTERVENCIÓN



� Lograr el reconocimiento social e institucional de los jóvenes
entre 15 y 30 años, que se hayan excluídos socialmente en el
territorio de la Villa 21-24, que están involucrados en
situaciones violencia en situaciones de calle, en las esquinas
barriales; mediante un conjunto de acciones de salud
sectoriales, intersectoriales e interinstitucionales, en los tres
niveles de atención de la salud (asistencial, prevención y
promoción); procurando reducir las muertes y heridos, en la
población juvenil mencionada.



� Objetivo general

Establecer una identificación, vínculo y seguimiento individualizados con jóvenes
heridos y familiares de jóvenes muertos en situación de violencia, entre 15 y 30 años,
en el territorio de la Villa 21-24: robos entre jóvenes; robar al vecino; violencia
relacionada al tráfico de drogas; rivalidad entre grupo de jóvenes en el barrio; violencia
de género hacia las jóvenes; enfrentamiento de los jóvenes con las fuerzas de
seguridad; y suicidios de jóvenes.

� Objetivos específicos:

› Contactar jóvenes en sociabilidades juveniles en situación de calle, de
diferentes sectores barriales; con el fin de establecer un vínculo personalizado
con ellos.

› Establecer contacto y vínculo con familias de jóvenes muertos/as en el
territorio.

› Realizar un diagnóstico psicosocial de la situación particular en la que se
encuentra cada joven en particular; desde el sector salud y en conjunto con
otras instituciones barriales, públicas y no gubernamentales.

› Vehiculizar y acompañar el acceso de estos jóvenes a las instituciones de
salud, y de otras áreas del Estado, según las necesidades y demandas que se
generen en cada caso; mediante acciones sectoriales de salud, y de carácter
interinstitucional e intersectorial.



� Objetivo general

Intervenir sobre las sociabilidades juveniles barriales en situación de violencia, en los
espacios públicos (en la calle y en las esquinas), en diferentes sectores de la Villa 21-
24; mediante estrategias de intervención de carácter sectorial, intersectorial e
interinstitucional; a través de acciones culturales y sociales; las que incluyan la
participación de los mismos jóvenes involucrados, y las familias de los mismos.

� Objetivos específicos
› Contactar jóvenes en sociabilidades juveniles en situación de calle, de

diferentes sectores barriales, para detectar necesidades colectivas en cada
grupo.

› Seleccionar y capacitar jóvenes con capacidad de liderazgo y que puedan
poseer influencia social con sus pares, para procurar discutir y disminuir la
violencia en las diferentes sociabilidades juveniles.

› Organizar, gestionar y realizar un trabajo de recuperación de la memoria de
jóvenes muertos en situación de violencia; mediante actividades culturales
multimediales: plástica, fotografía, video, en cada sector barrial.

› Implementar diferentes acciones institucionales para incluir a los jóvenes en el
mercado laboral formal, o mediante la inclusión en proyectos sociales de
microemprendimientos laborales.

› Brindar y acompañar a los/as jóvenes al acceso e ingreso en instituciones
socioeducativas y educativas barriales; particularmente, para finalizar la
escolaridad primaria y media.



Se propone implementar dos estrategias de intervención y una serie de actividades para 
cada una de ellas:

1. Red intersectorial e interinstitucional de intervención territorial

Se ha establecido un acuerdo de trabajo con distintas áreas de gobierno y organizaciones 
sociales territoriales:

� Area de Cultura de Subsecretaría de Habitat e Inclusión e Inclusión del Ministerio de 
Desarrollo Humano y Habitat/GCABA, Villa-21-24.

� Taller de relato fotográfico del Programa Arte Para Crecer del Ministerio de 
Cultura/GCABA.

� Casa del Adolescente/Dirección General de Niñez y Adolescencia/Ministerio de 
Desarrollo Humano y Habitat/GCABA.

� Casa de la Cultura Villa 21-24/Ministerio de Cultura de la Nación.

� EMEN Nº6, DE 5º, Villa 21-24 (Turno mañana y turno tarde).

� Escuela Media nocturna, Programa Fines, EMEN Nº6, DE, 5º (turno noche).

� Escuela Nº11, DE 5º, Primaria de Adultos y Jóvenes (turno vespertino).

� Hogar de Cristo/Parroquia Caacupé.

� Escuela Media de Parroquia Caacupé (Turno tarde). 

� Fiscalía de Nueva Pompeya y Parque Patricios/Procuración General de la Nación.

� Centro Cultural La Loma, Villa 21-24 (Sector La Loma).

� Organización social La Poderosa, Villa 21-24 (Sectores Avenida y Asfalto).

� Proyecto Eje de microemprendimientos laborales, Asociación Conciencia.



Actividades

� Recorridas barriales para contactar grupos y jóvenes en forma individual, en situación de 
violencia, en diferentes sectores barriales.

� Establecimiento de vínculos y seguimiento de jóvenes en diferentes grupos y sectores.

� Realización de gestiones para acceso de los jóvenes a: servicios de salud, reingreso escolar, 
actividades culturales; diferentes servicios sociales, inserción en el mercado de trabajo.

� Visitas e interconsultas con diferentes instituciones territoriales donde  participan jóvenes 
involucrados en situación de violencia; para evaluación y seguimiento de casos (Escuelas 
Medias, Escuela Primaria de Adultos y jóvenes, Casa del Adolescente, entre otras).

� Implementación de Taller de mural de recuperación de la memoria de jóvenes muertos en 
situación de violencia, en espacios públicos barriales de diferentes sectores.

� Intervenciones sociales de las instituciones para disminuir la violencia ante conflictos violentos 
entre jóvenes o grupos de ellos, en un mismo sector o entre diferentes  sectores.

� Organización de actividades de capacitación de jóvenes, con capacidad de intervención social 
como promotores contra la violencia.

� Seguimiento de la situación de los jóvenes institucionalizados



2. Intervenciones territoriales individualizadas y articulación de niveles de
atención del sector salud

� Recorridas barriales y acercamiento a los jóvenes heridos y realización de
diagnóstico psicosocial de la situación de violencia en el mismo territorio,
con equipo de salud del Cesac 8.

� Visitas domiciliarias y atención psicológica en CeSAC Nº8, de familiares de
jóvenes muertos en situación de violencia.

� Atención médica y psicológica de jóvenes, que poseen libertad condicional
o que se encuentran en período de reinserción social, luego del
cumplimiento de condenas judiciales.

� Acompañamiento de los jóvenes heridos para acceso a atención médica,
psicológica, y de enfermería en CeSAC Nº8.

� Visitas a jóvenes heridos en la guardia del Hospital J. Penna.

� Visitas y seguimiento de jóvenes en los servicios de Traumatología y Cirugía,
que fueron intervenidos, luego de heridas en situación de violencia.

� Interconsulta y articulación de trabajo con Servicio Social hospitalario, ante
jóvenes internados que requieren gestiones sociales.

� Confección de informes de casos para dependencias judiciales e
instituciones públicas intervinientes.



Objetivos generales

� Visibilizar socialmente las muertes de jóvenes en situación de
violencia, frente a los juicios comunitarios negativos que procuran
el olvido y la eliminación de los mismos jóvenes de su misma
comunidad; mediante la producción y exposición comunitaria de
imágenes plásticas y fotográficas.

� Promover la expresión y el hecho de compartir el dolor que
provocan dichas muertes, entre amigos, familiares, miembros de la
comunidad e instituciones comunitarias; inaugurando a partir de
imágenes plásticas y fotográficas de objetos de la memoria de los
muertos, procesos de reinscripción psíquica y social de las
pérdidas de los jóvenes.



Destinatarios

� Las acciones procuran intervenir sobre las 
sociabilidades juveniles y familiares de jóvenes 
muertos entre 15 y 30 años, de los diferentes 
sectores de la Villa 21-24 (en total se trata de por lo 
menos diez sectores diferentes, que a su vez 
pueden tener más de un grupo de jóvenes).  



Metodología del taller

Se elaboró una propuesta de trabajo intersectorial entre distintas áreas de 
gobierno del GCABA, y organizaciones comunitarias barriales, el que 
incluyó la constitución de un equipo, conformado por psicólogo, 
muralistas, profesor de fotografía, entre otros.
Se diseñó un taller que comprende un proceso con trabajo grupal e 
individual, sobre los siguientes tópicos:

� La convocatoria en cada sector barrial a una reunión grupal de 
jóvenes y/o familiares, donde se explicitan los objetivos del taller y la 
propuesta de trabajo.  

� La elección de amigos y/o de familiares, en cada sector barrial y en 
cada sociabilidad juvenil en particular, de los jóvenes que se quiere 
recordar.

� La puesta en común de las circunstancias de la muerte de los/as 
jóvenes.  La descripción y puesta en común de los recuerdos de las 
actividades que se compartieron con cada joven.  La selección 
posterior de los recuerdos que se quiere compartir con el barrio.

� La selección de imágenes de los recuerdos seleccionados que se 
quieren plasmar en el mural. 

� El pedido de parte de los coordinadores de objetos y fotografías de la 
memoria de los muertos, que posean significados para amigos y 
familiares.



� La elaboración por parte de los muralistas, a partir de las imágenes
seleccionadas, de un esquema de mural. El mismo se presenta y
debate grupalmente, en conjunto con amigos y/o familiares. Se
puede trabajar con dos técnicas diferentes: a) Las imágenes se
transforman en una producción plástica; luego se realiza una
composición del esquema de dichas imágenes con el software
fotoshop, y luego se proyecta con un cañón dicha composición y
se copia con carbón. Finalmente se pinta sobre la pared; b) Se
realiza un esquema de las imágenes directamente en papel; y
luego los muralistas dibujan y pintan las imágenes diréctamente en
la pared seleccionada.

� La conformación de un archivo biográfico con familiares e
instituciones de los jóvenes muertos, de carácter audiovisual, en
cada sector de trabajo. El mismo comprende entrevistas a
familiares (padres, hermanos, primos, tíos, entre otros), y
miembros de instituciones, videos y fotos de fotos y de objetos de
la memoria de los muertos.

� La elaboración del mural en una pared solicitada para tal fin, por
parte de los muralistas, con la colaboración de familiares y/o
amigos.



� Durante la elaboración del mural, se realizan reuniones grupales con los jóvenes y/o
familiares; así como recorridas barriales donde se contactan individualmente a
jóvenes. Se expresa y comparte el dolor por las pérdidas.

� A partir del establecimiento de un vínculo con el grupo y con jóvenes y/o familiares
en forma individual, durante el trabajo en cada sector, se interviene sobre otras
demandas que surgen: problemas interpersonales y violencia entre jóvenes;
tramitación de DNI; pedidos de ingreso en el mercado laboral; inscripción de
paternidad de hijos de jóvenes; atención psicológica y médica; entre otras
demandas.

� La presentación pública del mismo mediante una radio abierta. Esta radio
comprende:

� El relato testimonial de lo trabajado por los distintos actores en el proceso del mural
(muralistas, instituciones, jóvenes y familiares).

� La instalación de un ordenamiento del archivo biográfico realizado con los
familiares: proyección de videos de los recuerdos de cada joven; exposición de
fotografías en papel; proyección de audios de testimonios de recuerdos de los
familiares y amigos.

� Testimonios y diálogo en la radio con diferentes miembros del barrio. Propuestas
para detener la violencia y las muertes de los jóvenes, ¿Cómo pueden participar los
vecinos?

� Expresar y compartir el dolor entre los presentes por las pérdidas de vidas de
jóvenes.


